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7 NOVIEMBRE 2021CICLO B 32º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas 1ª Reyes 17, 10-16; 2ª Hebreos 9, 24-28; Evang, Marcos 12, 38-44 
 
1º Meditamos: Seguro que la pobre viuda del Evangelio de hoy, que deposita sus 
monedillas (toda su fortuna) en el cepillo del Templo, nunca imaginó que alguien la miraría 
y admiraría. Todo quedó desapercibido ante la gente, pero, como un granito de trigo 
perdido en el surco, fructificó y llegó hasta nosotros para la cosecha del Reino. 
 Es la MIRADA DE JESÚS, conmovido, la que detecta y reconoce la grandeza del 
humilde gesto, que lo convierte en una lección del Maestro a sus discípulos. No les lee un 
libro, sino les dice: Asomaos a la vida, asombraos contemplando a la pobre viuda con sus 
centimillos: ¡Está entregando todo lo que tiene para vivir! 
 La lección de Jesús continúa en la historia. Y seguirán apareciendo: la viuda que 
entrega todo lo que tiene, y el misionero que siembra por las orillas del mundo y la monjita 
que reza, y los pobres que luchan en silencio;  y nadie se dará cuenta ni se asombrará; pero 
la mirada de Jesús los contempla amoroso. ¿Qué sería de esta humanidad si 
desaparecieran las pequeñas semillas de los pobres, los humildes gestos de amor? 

Afortunadamente también hoy la vida nos sigue ofreciendo clases del Reino de Dios 
como la de la viuda.  Ojalá nos quede aun capacidad de asombro, y aprendiéramos a mirar 
con los ojos con que miraba Jesús.  

Siempre me han caído muy bien los costaleros, ocultos y sudorosos, arrimando el 
hombro, desapercibidos bajo el trono, mientras la Procesión va por fuera. También siento 
veneración por las sonrientes personas que limpian en la parroquia, reparten bolsas, sirven 
en el comedor o se quedan para recoger y cerrar. Todos ellos nos devuelven la experiencia 
honda de la querencia, esa huella que nos dejaron las vidas abnegadas de nuestros, padres, 
abuelos y maestros, que nos alimentaron el cuerpo y el alma, céntimo a céntimo con su 
amor y su paciencia incansable. Nos dejaron  ya contestadas nuestras preguntas. 

Hoy, en la lección de vida de Jesús, no se trata de una anécdota, sino de una 
expresión perfecta del contenido de Reino de Dios, que es sementera humilde y constante, 
entrega total. Un día serán unos céntimos, o una sonrisa, o unos brazos abiertos; otro, será 
el Martirio o la vocación misionera. No se trata de pocos o muchos, sino de TODO. 

 Y es esta pequeña y constante lluvia de obras de amor las que  están salvando al 
mundo. Por eso, hermano, conociendo la fecundidad de nuestras humildes semillas, nos 
atrevemos a REZAR: Jesús, confía en mí, cuenta conmigo. Los hombres queremos que lo 
hagas Tú todo. ¿Tendrás que subir de nuevo solo al Calvario, que resucitar también solo? 
Por esta vez, Jesús del alma, ¡Cuenta conmigo! Acepta mis centimillos, mi  poquito a poco,  
como el Pan de cada día, mañana volveré a rezarte: ¡Cuenta conmigo! Amen 
2. Compartimos Compartid en el grupo iniciativas y formas de amar en vuestro entorno 
familiar, en la Parroquia, el grupo; en el servicio a los demás 
3. Compromiso. En esta semana no esperes una gran oportunidad de hacer bien, siembra 
poco a poco el camino con humildes gestos de amistad, buen humor, delicadeza, servicio. 


